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Cómo va la cosa 

PASO A PASO 
Torremocha de Jarama-tercer trimestre año 2023 

Etapa III-Nº 12 

 Continuamos con  la marcha normal de la 

Cooperativa.  

 Durante un verano tan seco y caluroso he-

mos constatado, un año mas, que nuestra climati-

zación es ecológica y confortable. Todo un éxito. 

 Ello no evita la diáspora de algunos por los 

distintos rincones de la península, disfrutando de 

hijos y nietos. 

 A la vuelta nos encontramos con algunas 

novedades, como la remodelación de un parque 

infantil, la dedicatoria al santo de la Plaza de San 

Isidro, la feria arte-

sanal de Torrearte, la 

renovación de nues-

tra piscina o vaso 

terapéutico, que lle-

vaba meses inactiva 

por avería… y otras obras menores que denotan 

que nuestra casa y el pueblo tienen vida. 

 Hemos empezado en septiembre a estudiar 

nuestros Estatutos punto por punto, formando seis 

grupos de ocho personas, para adecuarlos a la nue-

va Ley de Cooperativas de la CM, como es precep-

tivo. No lo dejamos en manos de los expertos, sino 

que queremos todos ser partícipes de la última re-

dacción para buscar lo más adecuado a nuestra 

situación actual.  

 La empresa 

que cocina en nues-

tras instalaciones, 

funciona bien y no 

hay quejas de ella, 

pero no encuentra 

fácilmente sustitu-

ción para el descanso de los cocineros en el fin de 

semana, por lo que se está estudiando un arreglo 

que satisfaga a unos y otros.  

 Las actividades culturales se suceden, tanto 

en casa como en el pueblo o pueblos de alrededor, 

llenando los coches que se ofrecen para asistir a 

las mismas.   

 Aún estamos celebrando los actos del déci-

mo aniversario de nuestra estancia en Torremocha. 

Nos falta la fiesta oficial con las Instituciones y 

Autoridades que tienen alguna relación con nuestra 

Cooperativa. Se anuncia para el 2 de noviembre y 

de ella daremos cuenta.  

 Feliz otoño.    Pepe Redondo 

Noticias de familia 

Una vez más nos alegramos por una nueva nieta 

de Lupe que ha venido al mundo. Es un valiosísi-

mo motivo de esperanza. Felicidades para abuela y pa-

dres. Algo especial para el papá, David, al que recorda-

mos con cariño ya que pasó con nosotros un tiempo du-

rante su rehabilitación.  

Muy buena la idea 

de elaborar un puzle 

colectivo. Casi todos cola-

boramos en algo. Y lo me-

jor, en esos ratos medio 

vacíos tenemos a Gabriel, 

que empujando su silla se 

acerca, y… colabora cuan-

to puede. Gracias Gabriel. 

Nos gusta verte aplicado a la tarea común. 

Este pueblo, aunque parece a veces muy vacío, es 

rico en actividades, eventos y deportes. Nos en-

vían desde el centro cultural la oferta anual y la progra-

mación mensual.  

Como ya es tradición, se celebró se celebró el 

cuarto fin de semana de septiembre la FERIA 

TORREARTE OTRO MADRID. Hubo un amplio pro-

grama con demostraciones, talleres, cata de productos, 

exposiciones, música y atracciones.  

El 30 de septiembre tuvimos en el pueblo EL SEX-

TO ENCUENTRO agro-ecológico  VEGA DE 

JARAMA. Es muy festivo, con gran afluencia de 

gente y mucha participación de los huertos ecológicos y 

artesanos de toda la zona y también de entidades dentro 

de la economía social: REAS.  

Por fin funciona en nuestro pueblo el servicio de cajero automático. ¡Dura pelea hasta conseguirlo! 

Felisa Laíz 
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La tradicional fiesta de Torremocha  

 Una novedad especial en las 

fiestas del pueblo, nos lleva a dejar constancia de 

ello en nuestro boletín.  

 Las fiestas de Torremocha se celebran el día 

de SAN ISIDRO LABRADOR y el buen gusto 

está en unos bonitos mosaicos con la tradición de 

su vida que lucen ahora en lugares bien visibles de 

nuestro pueblo como es la plaza de San Isidro. 

 Y es que, allá por el siglo XIII, cuando se 

vivía no solo pegado a la tierra sino también mi-

rando al cielo para recibir la lluvia, el sol y la vida, 

el vecino Isidro, que era labrador, y María de la 

Cabeza, su esposa, desempeñaban su trabajo con 

afán y dedicación. Todo el pueblo admiraba sus 

dotes de bondad y buena relación de ayuda y cer-

canía. Tenía a su cargo la labranza de un rico due-

ño de diferentes tierras y era el trabajo de sus ma-

nos, con el azadón y la reja, lo que le permitía el 

pobre sustento de su casa. 

 En los mentideros del entorno, a pesar del 

cariño y respeto que le tenían, no podían menos de 

vincularlo con los mozárabes. Él, de forma admira-

ble, no dejaba sus oraciones dando prioridad a su 

fe verdadera que lo llevó  a una relación extraordi-

naria con “el Altísimo”. 

 A veces, cuentan, que se le regañaba por dar 

su comida  y se corría de boca en boca: los pobres 

que “trujo” Isidro se han saciado con la única 

ración que le habíamos reservado y aún no se ha 

terminado… 

 Y se dice, según recoge en su relato el maes-

tro Alonso Villegas, que la devoción y presión po-

pular fue la causa de que ocurriera el hecho, insóli-

to en la Iglesia, de elevar a los altares a un matri-

monio de trabaja-

dores pobres y con 

cierta cercanía al 

mundo árabe. 

 No podían 

menos de ver en él 

el puente entre las 

dos culturas. 

 Por otra par-

te, si todos los gre-

mios tenían PA-

TRÓN, no encontraban mejor figura que Isidro 

para que fuera el PATRÓN de la labradores. 

 Desde entonces, carde con la voluntad y la 

devoción popular, celebramos su fiesta cada año, el 

15 de Mayo. 

 

Y la fiesta, y la alegría se desborda.  

Y se inventan las rosquillas del santo, y se baila y se tocan instrumentos,  

y  los niños disfrutan de las atracciones más insólitas.  

Ojala “trujésemos” todos algún pobre para que nadie se quedara sin trabajo y sin 

alimento. Seguro que la olla no se acabaría y comeríamos todos.                   F. Laíz 
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Cartas de nuestros lectores 

05/07/2023 Buenos días, querida familia Trabensol.  

 Cada vez que leo el boletín me emociona el cari-

ño que desprende, la ilusión y la energía que subyace. A 

través de él leo vida, energía y claridad. 

 Más que un centro de mayores es la "Casa de la 

Juventud". ¡Cuánto entusiasmo ponéis en todo! 

 Cuando asistí a la celebración de vuestro 10°

aniversario disfruté mucho. Me sentí como en casa. ¡Qué 

organización, todo tan cuidado, tantos detalles para las 

personas asociadas, tanta atención!... Eso sí, llegué a 

casa agotadita, ja, ja, ja. 

 ¡Vaya marcha!... 

 Muchas gracias de nuevo por hacer que las perso-

nas que allí vamos nos sintamos tan bien atendidas. En-

horabuena por la fiesta. Vuestro esfuerzo dio sus frutos. 

 Un abrazo enorme .             Marieta   

¡Qué bien se está en nuestra Casa Grande 

de Trabensol!. Tan bien, tan bien que hemos cambiado 

nuestra forma de disfrutar el verano: Ahora muchxs nos 

quedamos en Casa tan fresquitxs, gracias a la Geotermia 

que nos permite vivir un verano delicioso, a pesar de ser 

tan caluroso como este pasado 2023. 

Nada más pasar la puerta de cristal, se nota el fresquito 

en toda la casa, especialmente en nuestros apartamentos, 

luminosos y confortables que son la envidia de nuestra 

familia cuando vienen a vernos.  

-¡Qué bien estáis aquí! 

Y es verdad. Qué bien esta-

mos.  

Lxs que no nos hemos ido 

esperamos con ilusión la lle-

gada de nuestrxs amigxs, y, 

por  razones varias, comparten sus experiencias del via-

je, cuentan anécdotas, nos enseñan fotos de fiestas y 

tradiciones de su pueblo o  ciudades donde han estado, y 

además siempre traen “cosas  ricas”: Lxs que vuelven 

del Norte, ricas quesadas, corbatas de Unquera; los del 

sur, empanadas de cabello de ángel. Los de levante, Mi-

guelitos de la Roda. Higos extremeños dulces como 

besos, rosquillas de Castilla, garrapiñadas de Guadalaja-

ra, frutas de Aragón los mañicos, y también no nos fal-

tan los roscos del pueblo de Laura, que 

alguien nos trae para renovar su recuerdo; 

almendras de Valencia… todo, todo rico. 

. Vino para el aperitivo, y dulce vinillo 

para las tertulias del café.  

A lxs que nos quedamos por aquí, nuestras hortelanas y 

hortelanos nos obsequian todo el verano con calabaci-

nes, tomates, cebollas moraditas (¡qué ricas!), pimien-

tos, berenjenas, lechugas,… también por otros caminos 

nos llegan ricos tomates, hermosos  y sabrosos. 

Ahora ya casi en otoño, estamos disfrutando de las ricas 

uvas, que compartimos generosamente con avispas, hor-

migas, pajaritos…, pero hay “pa tos”.   

     Carmen R. Villegas 

 

Cuando llega el verano. 

Gracias por tu 

ánimo y bue-

nos deseos. 

 Pedro López , vinculado a Trabensol como aso-

ciado, nos ha enviado su interesante artículo publicado 

en el periódico Público. Merece la pena leerlo con aten-

ción. Me ha impactado su frase: “Estamos en un mundo 

en que muy frecuentemente el agresor se hace la vícti-

ma, y la víctima en este caso es un Estado que practica 

el terrorismo invocando su "derecho a defenderse".  

 Cada uno de nosotros, como los Estados que 

mueven los hilos de la historia, ya no tenemos posibili-

dad de lavarnos las manos: En nombre de la dignidad 

humana hay que tomar partido hasta mancharse. 

 Os envío el enlace de dicho artículo: 

https://blogs.publico.es/otrasmiradas/77294/del-

apartheid-al-genocidio-la-deshumanizacion-del-otro-y-

el-factor-religioso/ 

 Creo que como a toda persona de bien, nos está 

doliendo enormemente los actos de aniquilación de un 

pueblo del que los inocentes son el objetivo fácil. 

Gracias, Pedro. 
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Desde mi ventana 

 El verano tórrido, que parecía eterno, por 

fin se nos ha ido. Desde mi ventana veo el ro-

sal, cuajado de rosas ya marchitas, engañadas 

por el veranillo de San Martín, que de pronto 

se han encontrado con que es otoño. 

 Parecen lejos esos meses de terrible se-

quía, de calor insoportable, de deseo de huir 

hacia cualquier sitio que nos ofreciese un poco 

de frescor. 

 Diáspora casi siempre inútil. Difícilmen-

te fuera del microclima que nos ofrecía nues-

tro pequeño oasis encontrábamos la posibili-

dad de dormir de un tirón, tapados por una sá-

bana. 

 Pero los humanos anhelamos cambios, 

las sensaciones que nos producen otros paisa-

jes, otras caras.  

 Así que poco después de nuestro décimo 

aniversario se inició el éxodo veraniego. Pero 

no de todos, hay un núcleo de irreductibles 

galos que ya no desean abandonar la aldea. En 

ningún lugar se sienten más cómodos ni más 

protegidos. 

 Madrugadores y diligentes aprovechaban 

el frescor de la mañana para constatar que los 

pájaros seguían trinando y que los pajizos co-

lores de nuestros campos en agosto podían ser 

bellos antes de la agobiante canícula. 

 Los que hemos huido, atravesado mares, 

llenando nuestras retinas de verdes bosques y 

lagos color esmeralda, también hemos vuelto, 

porque esta casa grande, situada en un peque-

ño pueblo lleno de encanto entre la sierra y la 

vega es nuestro hogar. 

 Y desde mi ventana contemplo nuestro 

jardín, con los árboles vistiéndose de otoño y 

el campo ya verdecido con las primeras llu-

vias, y a mis compañeros, con los que ya llevo 

conviviendo más de diez años. También noso-

tros nos vamos vistiendo de otoño, y a los que 

van llegando, plenos de energía, ansiosos por 

dejar su huella y aunque ante mis ojos no se 

vislumbren lagos color esmeralda, ni cascadas 

de aguas glaciares precipitándose fieramente 

sobre rocas esculpidas durante siglos, sí puedo 

ver el límpido cielo castellano, y saberme abri-

gada por la paz de mi hogar y la proximidad 

de mis amigos. 

  María Antonia 


